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“B
alas para los
jóvenes, dinero
para los ban-
cos”. Este ex-

presivo grito de ira de los
amotinados de Grecia bien po-
dría oírse, a lo largo de 2009, en
otras ciudades europeas. Porque
el año que empieza se va a ca-
racterizar, como consecuencia
de los despidos masivos que es-
tá causando la crisis, por un
fuerte descontento social. Y és-
te desembocará en huelgas, ma-
nifestaciones y enfrentamientos
que las elecciones europeas de
junio próximo no calmarán.

Numerosos jóvenes –estu-
diantes o no–, son conscientes
de que su destino es ir a dar a la
mar de la precariedad (“genera-
ción 700 euros”) o del desem-
pleo. Desean hacer tabla rasa.
Algunos se sienten de nuevo
atraídos por los movimientos liberta-
rios. En la atmósfera de lucha social
que se avecina, las filas del anarquis-
mo podrían engrosarse (1). Como en
los años 1930…

Aunque en materia de política in-
ternacional no caben supersticiones,
los años terminados en 9 son a menu-
do convulsivos. Basta con observar
que, a lo largo de éste, se conmemo-
rarán: los 10 años de la revolución bo-
livariana de Venezuela (febrero); los
20 años de la caída del muro de Ber-
lín y de la implosión del bloque sovié-
tico (noviembre); los 30 de la
“revolución islámica” de Irán (febre-
ro); los 40 de la “revolución libia” del
coronel Gaddafi (septiembre); los 50
de la revolución cubana (enero); los
60 de la revolución china (octubre);
los 70 de la derrota de la República
española en la Guerra Civil (abril); y
los 80 de la crisis de 1929 y de la Gran
Depresión…

Sin duda, la recesión económica
será también la principal característi-
ca del año que comienza. Porque los
efectos del triple crac de la construc-
ción, de los bancos y de las Bolsas gol-
pearán de lleno la economía real.

En ese contexto de descontento
social, ¿representa el nuevo presiden-
te de Estados Unidos, Barack Oba-
ma, una luz de esperanza? Menos de
lo que creímos. Porque su equipo eco-
nómico, en el que figuran varias per-
sonalidades ultraliberales responsables
en parte de la crisis actual –como Ro-
bert Rubin, Lawrence Summers o Ti-
mothy Geithner–, no estará a la altura
para cambiar las cosas.

Además, parece evidente que la
nueva Administración de Obama se-

rá de centro-derecha, es decir más a
la derecha que el nuevo Congreso sur-
gido de las elecciones del 4 de noviem-
bre (2). Lo cual augura tensiones más
fuertes de lo previsto entre el Ejecuti-
vo y el Legislativo. Los nuevos con-
gresistas demócratas no dejarán de
hacerse eco de las impaciencias de los
electores duramente afectados por la
crisis y profundamente irritados por
el gigantesco fraude del estafador Ber-
nard Madoff, así como por las ayudas
masivas ofrecidas por el Gobierno a
los banqueros. En suma, el entusias-
mo de hoy hacia el nuevo Presidente
podría, a lo largo del año, cambiarse
en decepción, frustración… y cólera.

S u equipo de política exterior
–constituido por Hillary Clinton,

Robert Graves y el general Jim Jo-
nes– también resulta muy conserva-
dor para quien ha prometido dejar
de imponer la democracia a punta
de bayoneta. 

El “foco perturbador” del mundo
seguirá siendo Oriente Próximo, co-
mo lo han mostrado los recientes
acontecimientos trágicos de Gaza. En
Irak, las fuerzas británicas y las de to-
dos los demás aliados de Estados
Unidos, se retirarán en primavera. Por
su parte, las tropas estadounidenses
de combate dejarán de patrullar en
pueblos y ciudades para replegarse en
sus cuarteles. Y su retirada se acele-
rará. Rebrotará la violencia. El zapa-
tazo del periodista Muntazer Al Zaidi
al presidente Bush, el pasado 14 de
diciembre en Bagdad, da una idea de
la rabia de una parte del pueblo ira-
quí contra la ocupación estadouni-
dense. ¿Conseguirá el nuevo y
corrupto ejército iraquí impedir la dis-
locación del país?

Habrá elecciones decisivas en Is-
rael, para la función de Primer Mi-
nistro, el 10 de febrero; y en Irán,
para la Presidencia, el 12 de junio. La
tensión entre estos dos países alcan-
zará niveles incandescentes ¿Desem-
bocará en un conflicto abierto? Nadie

debe desearlo pues las con-
secuencias geopolíticas serían
imprevisibles. También econó-
micas, ya que los precios del pe-
tróleo volverían a rondar los
150 dólares. Lo cual agravaría
más aún la crisis actual…

En cuanto a Afganistán, pa-
ís que Barack Obama desea

convertir en la prioridad militar
de su mandato, si Washington
intensifica su intervención ten-
drá que multiplicar los ataques
ilegales contra Pakistán, gigan-
te demógrafico y a la vez poten-
cia nuclear. Eso provocará una
posible desestabilización de Asif
Zardari, presidente de este Es-
tado en quiebra, amenazado
además por su poderoso vecino
indio, después de los atentados
de Bombay del 26 de noviembre
pasado. Washington entraría en-
tonces en un nuevo engranaje in-

tervencionista que podría favorecer el
rápido retorno al Pentágono de los
“halcones”, partidarios de un impe-
rialismo duro y dominador. En Ka-
bul, los estadounidenses tratarán de
imponer a un “dictador presentable”.
Lo cual significará un regreso al rea-
lismo político (o sea, al cinismo) y el
abandono del proyecto ético que ha
defendido Obama durante su campa-
ña electoral.

Otro gigante que puede reservar
sorpresas es China. Porque la crisis
–que se va a traducir en un aumento
general del proteccionismo en el mun-
do y la consiguiente reducción de las
exportaciones– le golpeará con mayor
rudeza. Miles de fábricas cerrarán des-
pidiendo masivamente a trabajadores
desprovistos, en su mayoría, de segu-
ridad social y de atención médica. Las
protestas crecerán. ¿Conseguirán las
autoridades de Pekín mantener la paz
social? ¿A qué precio?

En América Latina, la incógnita
principal será saber si Barack Oba-
ma aceptará el ramo de olivo que le
ha ofrecido el presidente de Cuba,
Raúl Castro, y si negociará por fin el
cese del embargo comercial de la is-
la. Lo sabremos el 17 de abril cuan-
do, con ocasión de la Cumbre de las
Américas en Puerto España (Trini-
dad y Tobago), el mandatario esta-
dounidense defina su nueva política
para el hemisferio.

Entre tanto la crisis climática se-
guirá agravándose. Todo indica que el
año 2009 será el de todos los peligros.
Porque agoniza una era, la del neoli-
beralismo, y comienza, a tientas, un
nuevo paradigma. Debiera también
ser el momento de todas las oportu-
nidades. Para empezar a edificar, por
fin, un mundo mejor.

(1) Este 15 de enero se celebra el II centenario del

nacimiento, en Besançon (Francia), de Joseph Proud-

hon, padre del anarquismo.

(2) Moisés Naim, El País, Madrid, 30 de noviembre

de 2008.

“A
migo, bienvenido al cam-
po de las luchas sociales.
A partir de ahora debes

protegerte a ti mismo y también de-
bes proteger tus luchas”. Esto es lo
que respondió el decano de la vida
política griega, el octogenario Leóni-
das Kyrkos, personaje clave de la iz-
quierda, a la pregunta “¿Qué le diría
usted a los jóvenes que se amotinan?”.

Esta rebelión tiene como origen
múltiples factores, entre los cuales la
represión policial es sólo la más in-
mediata; de hecho, Alexis no fue la
primera víctima, aunque sí la más jo-
ven. El terreno fértil que ha favore-
cido el amotinamiento es, claro, la
crisis económica que golpea dura-
mente a Grecia incluso antes de que
la tormenta mundial hiciera sentir
sus efectos en octubre y noviembre
pasados. A eso se suma una crisis po-
lítica profunda, a la vez sistémica y
moral que, provocada por la ausen-
cia de transparencia en la acción de
los partidos y de los dirigentes polí-
ticos, ha derivado en una grave falta
de confianza hacia todas las institu-
ciones del Estado.

El asesinato de Alexis no fue en
absoluto un “error”: su nombre se
agrega a la larga lista de asesinatos y
torturas impunes cometidos por

miembros de las fuerzas del orden
contra manifestantes o inmigrantes.
En efecto, en 1985, otro joven de quin-
ce años, Michel Kaltezas, fue asesina-
do por un policía, que luego fue
absuelto por un sistema judicial con
más agujeros que un colador. Las
fuerzas del orden atenienses no actú-
an de manera distinta a como lo ha-
cen sus homólogas de otros países de
Europa. Pero en Grecia, las heridas
de la dictadura de los coroneles (1967-
1974) siguen abiertas. El inconsciente
colectivo no ha olvidado esa noche
que duró siete años; esta sociedad no
perdona tan fácilmente como otras.

Esa es una de las grandes diferen-
cias con los acontecimientos de los
suburbios franceses en 2005, que le
permitieron al futuro presidente Ni-
colas Sarkozy, entonces ministro del
Interior, sacar las castañas del fuego
sosteniendo un seductor discurso so-
bre “la ley y el orden”. Los griegos,
en cambio, forman un frente unido
contra la represión, que hace oscilar
los fundamentos del Gobierno de de-
rechas de Kostas Karamanlis. 

Ala cabeza de la alianza amotina-
da se encuentra una generación

muy lejos de ser adulta. Y con razón.
La vida cotidiana de los estudiantes
de secundaria se caracteriza por una
escolarización intensiva, cuyo objeti-
vo principal consiste en conseguir
matricularse en la Universidad.

Por VALIA KAIMAKI *

Después del asesinato en Atenas del joven de 15 años,Alexis Grigoropulos,

por un policía, el 6 de diciembre último, estudiantes de secundaria y uni-

versitarios, al grito de “¡Estado asesino!”, invadieron las calles de varias

ciudades de Grecia. Estas manifestaciones espontáneas, coordinadas

mediante teléfonos móviles, mensajes de texto o correos electrónicos,

dieron lugar, durante varios días, a una explosión de rabia inusitada y a

violentos encontronazos con las fuerzas del orden. Mientras se tamba-

leaba el gabinete de Kostas Karamanlis, los demás Gobiernos europeos

temían que el desorden se extendiera a sus propias sociedades.

(pasa a la página 10)* Periodista, Atenas.

Por IGNACIO RAMONET

Así será el año 2009

AA  ppaarrttiirr  ddee  uunnaa  oobbrraa  ddee  GG..  GGrroosszz JJ..  BBAALLLLEESSTTEERR

UNA CHISPA QUE PUEDE INCENDIAR EUROPA


